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    Este libro se lo dedico a mi esposa Mary, quien aguanta cada día niñeces como esta. Y espero que nunca deje de hacerlo. Esta vez me he embarcado en otra aventura que empecé en mi niñez y que, con tesón y apoyo, he terminado. Otro sueño hecho realidad. Ella dice que, a veces, brillo... A veces... Y aquí estoy de nuevo... Pero en esta segunda edición existe una persona muy importante para mí, y ella es Sheila, quien ha leído todas mis obras, y en esta ocasión-como en muchas-se ha encargado de corregir todo el manuscrito... Y a mi padre Ángel y mi madre Carmen, que desde el cielo me están cuidando... Y mi gato Wisky que también está en el cielo y me mima todavía... 
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    Llovía sin parar. La inspectora Vintas masticaba un chicle agridulce mientras por sus mejillas las gotas de la lluvia le daban lametazos como un perro. A su izquierda, un agente de la policía tomaba notas en un cuaderno empapado. A su derecha, el fotógrafo intentaba ajustar el objetivo, pues, el hombre que estaba colgado de las vías del tren—de un puente, todo hay que decirlo—, estaba tan alto que apenas si se podía ver su cuello roto por una soga de acero inoxidable. Eso sí, que brillaba. Parecía un saco roto, indeleble y casi laxo. 
 
    —¿Y dices que lleva ahí colgado toda la tarde? —preguntó Vintas a un tipo con barba rala, pero muy descuidado. Tenía puesta una gabardina beige mugrienta y ahora, empapada—. Estás metido hasta el culo de droga y, ¿me dices que te crea? 
 
    El andrajoso suspiró. Sus ojos eran dos huesecillos de oliva. Sus labios estaban secos a pesar de la lluvia. 
 
    —Oiga, yo no he hecho nada. 
 
    Extendió su mano retorcida. 
 
    Vintas se echó para atrás con un gesto de asco. Aquellas uñas estaban podridas. Eran negras como una noche sin luna. 
 
    Vintas le ignoró y se acercó al cadáver colgando del puente, bordeando las escaleras que la llevaban al lugar del tentempié. La lluvia hacía que su cabello pelirrojo se pegara a su cabeza, mientras su mente trabajaba en todas las posibilidades del caso. 
 
    —¿Quién podría haber hecho algo así? ¿Un asesino en serie, o quizás alguien conocido por la víctima? ¿Qué motivos podrían haber llevado a esta persona a cometer tal acto? 
 
    La inspectora intentó no pensar demasiado en la imagen macabra que tenía en frente, pero era imposible ignorarla. El fotógrafo estaba ya capturando cada detalle desde varios ángulos—desde abajo—, para luego hacer el correspondiente reportaje, mientras que el agente seguía tomando notas. 
 
    De repente, un ruido atrajo la atención de Vintas. Volvió la vista hacia atrás y vio una figura corriendo alejándose de ellos. Su primer instinto fue perseguir a la persona, pero pensándolo mejor decidió dejarlo para más tarde. 
 
    —Necesito saber quién es el difunto. Tal vez eso nos lleve a la persona responsable —pensó ella mientras comenzaba a buscar algo que la ayudara en su tarea. 
 
    Acercó su mano hacia uno de los bolsillos del pantalón del cadáver y sacó un pedazo de papel arrugado con un nombre escrito: "Julio". Vintas sonrió, satisfecha consigo misma. 
 
    Esto podría ser un buen comienzo, pensó. 
 
    O quizá no. 
 
    Esto podría ser un buen comienzo, pensó. 
 
    O quizá no. 
 
    La cara del hombre no estaba presente, pues una bolsa de basura envolvía la cabeza. Aquel rostro estaba carente de visión, nariz y boca. Quizá era mejor así. Sí, quizá. 
 
    Porque la muerte era a veces bastante horrible. 
 
    —Si pudiera preguntarte te diría quién ha escrito esto. ¿Tú? Estaba hablando sola entre el chapoteo de la lluvia. 
 
    De repente, un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Por qué le estaba hablando a un cadáver envuelto en una bolsa de basura? Quizás el trabajo de inspectora de homicidios estaba empezando a pasar factura en su cordura. 
 
    Decidió alejarse del cadáver y caminar hacia su coche para revisar la información que había obtenido. Mientras caminaba, se percató de que la persona que había visto corriendo antes se encontraba parada en una esquina observándola. 
 
    —¡Eh tú! —gritó Vintas mientras se acercaba al individuo. Era un hombre joven, con el pelo rubio, desordenado y la ropa empapada por la lluvia—. ¿Viste quién hizo esto? 
 
    El hombre parecía nervioso y evasivo, pero finalmente terminó confesando que había visto a un sospechoso salir corriendo del callejón. No pudo dar muchos detalles, pero fue suficiente para que Vintas se hiciera una idea de por dónde empezar su investigación. 
 
    De vuelta en su coche, sacó su libreta y comenzó a anotar todo lo que sabía hasta ahora: el nombre Julio, un sospechoso visto cerca de la escena del crimen y una muerte atroz. 
 
    Sabía que tenía mucha investigación por delante, pero era una de las mejores inspectoras de homicidios de la ciudad y estaba decidida a descubrir quién era el asesino o asesina. 
 
    Eso de que era la mejor, estaba mal decirlo, pero era así. 
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    Vintas se encontraba en su oficina revisando toda la información que había recopilado hasta el momento. Habían pasado varios días desde que encontrara el cuerpo de Julio y aún no había descubierto quiénes eran los responsables. 
 
      
 
    Ella era una buena inspectora, pero estaba empezando a sentirse frustrada por la falta de progreso. Había interrogado hombres y mujeres sospechosos, visitado calles oscuras en busca de pistas y repasado innumerables pruebas materiales sin mucho éxito. 
 
    Mientras tomaba un café para tratar de refrescar su mente, también recordó algo que solía decirle su maestro: "No hay nada como la paciencia para obtener resultados". Se rio para sus adentros porque eso era algo que le costaba mucho trabajo. Pero reconoció que si quería descubrir quién había cometido el homicidio, tendría que ser paciente. 
 
    Se asomó a la ventana y miró a la gente caminando por las calles bajo el sol del atardecer. Sabía que todos tenían una historia; incluso el asesino tenía una historia. ¿Y si no podía encontrarlo? Sintió miedo por primera vez en muchos años y fue entonces cuando comprendió que ese era el desafío al que debía enfrentarse una vez más. 
 
    Un día después, salió de paseo hasta llegar al mismo lugar del asesinato. Él ya no estaba allí. No había ningún saco laxo colgando. 
 
    Y miró a la altura sin mediar palabra ni cruzar pensamiento alguno. 
 
    Absorta. 
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    Regresó a su casa en mitad de la noche y su hija Jessica, de siete años, ya estaba dormida como de costumbre. Su habitación estaba levemente iluminada por unas estrellas proyectadas por una lámpara azul. En la habitación de ella habitaba el silencio. No quiso despertarla. Le lanzó un beso al vuelo y entornó la puerta de la habitación sin que los goznes aullaran. 
 
    Después, se dirigió hacia su nido y encendió una lúgubre luz de la mesilla. Cogió el teléfono móvil y vio el aviso. 
 
    —¿Qué coño es esto? 
 
    Era un vídeo en el que ella trepaba sobre él. Un hombre joven y corpulento. Ella gemía mientras se movía sobre el miembro erecto de él. Alguien más lo sabía. Alguien, lo había grabado. 
 
    No recordaba su nombre. 
 
    ¿Era David Gump? 
 
    Ya era demasiado como para recordar hasta su apellido. 
 
    En cuanto en tanto, ella estaba soltera y, podía hacer lo que quisiera. 
 
    —Y tú también puedes hacer lo que quieras. 
 
    Hablaba sola. 
 
    Luego, ella sintió como si la invadiera un vacío en su interior. Se atoró en medio de un paréntesis sepulcral hasta que recibió una llamada. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Así pues, ¿es cierto que se llama David? 
 
    Su voz no sonaba conocida. 
 
    Era risueña. 
 
    Se sentó en la cama, pero no sabía qué responder. El teléfono colgó. Llamaron otra vez: Volvió a ser la misma voz del teléfono. 
 
    —Digamos que soy David. Si así lo prefieres —mintió aquella voz. 
 
    —¿De quién demonios es esta voz? 
 
    —Encantada de conocerle, primera dama de la jurisprudencia nacional de Estados Unidos. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Soy un abogado —dijo orgulloso y efusivo el tipo del otro lado de la línea—. Estoy aquí para ofrecerte un trato de acuerdo a las circunstancias actuales que atañen al señor Gump, por así decirlo. Pero lo llamo, señor Ken Browning. ¡Ajá! Pensemos que somos buenos amigos del señor Dave Gump, por así decirlo... 
 
    —¿Pero no era David o Ken? 
 
    —Dejémoslo ahí. ¿Ha visto el vídeo? 
 
    —¿Has sido tú? ¿Tu cliente? Sois unos malditos hijos de puta. Ni se os ocurra enseñar ese vídeo por ahí. 
 
    —¿Por dónde señora? 
 
    —No estoy casada. 
 
    —Eso ya lo sé, y mi cliente también. Por eso accedió. 
 
    —¿Qué? 
 
    Su voz quebrantada estaba a punto de despertar a su hija. 
 
    —Pronto habrá un nuevo damnificado —acució aquella voz. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    Y el abogado enmudeció tras unos pitidos agudos. 
 
    Ella miró la pantalla de su teléfono como si allí hubiera un moco que quitar. 
 
    Sintió cómo secreta y traidoramente le bullía el estómago. 
 
    La cabeza le daba vueltas, y caía exhausta en la cama, cansada, pero recuperando fuerzas y recursos, levantándose amenazadora, llevando la mano al colchón, aferrándose a él para no caerse. 
 
    Abrevió las mangas de su camisa como pudo, sin dejar de mirar bizquera al teléfono. 
 
    —¿Vamos a jugar? —preguntó alarmada una voz desde la puerta de la habitación. 
 
    Era Jessica. 
 
    —¡Ah! Un momentito que tengo una llamada —explicó a la niña. 
 
    Era mentira. 
 
    Iba a borrar el vídeo porque sabía que la pequeña jugaba con su teléfono móvil, y... Borró el vídeo. 
 
    —Está bien mamá —graznó la pequeña. 
 
      
 
    4 
 
      
 
    Tras una semana de extremo silencio, aquel cadáver no vio la sala de autopsias, sino que fue directamente al congelador. Ella no recibió ninguna explicación por parte de Joe, el forense y las cosas parecían que estaban bien. 
 
    Sin embargo, no era así. 
 
    Cuando entró en la comisaria, nadie la miró a los ojos. 
 
    Eso, al menos, para ella, estaba bien. Ese abogado habría cumplido la palabra, pero se estremeció al recordarlo. 
 
    El teléfono no paraba de sonar señalando por triplicado que sus hermanas habían llamado cada minuto. No era que ella les hiciera mucho caso, no estaba en su mejor momento, pero algo dentro de ella le ordenó contestarlas. 
 
    El primer, el segundo y el tercer tono sonaron con normalidad. 
 
    —¿Dónde está ese maldito forense? —dijo un hombre enojado de todos modos detrás de ella. 
 
    Aquello hizo callar a Grace, quien hablaba mucho. Una agente. Sintió como el corazón se le oprimía con fuerza y como la carne embotaba su prisión carnosa, roja, caliente y sudorosa. 
 
    No esperaba aquella voz tan familiar en su aquelarre... 
 
    Salió de la comisaria tras colgar el teléfono. 
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    Cuando entró en el salón de su casa, Joyce todavía no se había dado cuenta de que estaban dentro. Esto era porque en la esquina de la sala había un televisor. No era una gran cosa, pero servía para poder ver distintas cosas o escuchar música con un pendrive. En aquel momento ellas estaban viendo algo interesante. 
 
    —¡Tú! —gritó el padre de sus hermanas. 
 
    Ella no era de la misma madre. 
 
    Cuando se giró, le vio junto a sus tres hermanas con una mirada iracunda y cara de tortuga. Con unas grandes ojeras y con el pelo mal peinado, pero era James... junto a sus dos gemelas, Megan y Sonia, la pequeña Eve, de tan solo cinco años, quien no hablaba con nadie. Joyce era la mujer de su padre. 
 
    Aquella situación era mala. Tan seca como su padre... quien llevaba blanca la cara por la ira y un pañuelo en las manos por alguna extraña razón que ni él mismo sabía, sino adornándolo alrededor del cuello. 
 
    —¿Y bien? —dijo con cierta dulzura mirándola directamente a los ojos— ¿De verdad tenías que hacerlo? 
 
    Vinta se quedó anonadada. 
 
    —¿El qué? ¿Qué tenía que hacer? 
 
    Su padre era un ogro ahora delante de ella. 
 
    Durante un instante el mundo se paró y el sinuoso silencio dio paso a un miedo ominoso. 
 
    —¡Vas a contármelo todo, amargada! —dijo indefenso— ¿Cuántas veces te has puesto? 
 
    —No sé a qué te refieres. No me he enterado de nada. 
 
    —En la mesita de la entrada encontrarás una bolsa con la ropa que han encontrado junto al cuerpo de ese asesino... ese “cadáver”. 
 
    A Vinta se le bajó la sangre a sus pies para luego subirle por el rostro hasta asfixiarla mientras se quedaba sin saber qué decir. Lo único que se encontró al decir algo fue una voz que no era la convencional. Era la suya, pero no del todo. 
 
    —Hablas de Jesse, ¿verdad? —vaciló— Él murió... asesinado. Era uno más en Boad Hill. ¿Cómo te informas tanto de todo? Yo no lo conozco. 
 
    —¡Que no me engañes! ¡Si has sido tú, te juro que te haré volver aquí y serás castigada toda tu vida como la puta del barrio! —gritó James Alonso, cegado por la rabia y el temor— ¡Siempre me has odiado! Lo sé, pero créeme que tengo razón. 
 
    Vinta agachó la cabeza y supo que estaba delirando fruto de la toma de cocaína y otras drogas. 
 
    Pero lo que no sabía ella es que ese no era su nombre y ni tan siquiera había visto su rostro para reconocerlo. 
 
    Se fue de allí sin más. 
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    Dos días después recibió una llamada—de las muchas que le hacían desde el departamento de policía—, de aquellas que te dejan helado. 
 
    —Es el fiscal. Se ha pegado un tiro en la cabeza porque... porque había algo que vio. 
 
    —¿Qué vio? —preguntó a viva voz Vinta. Su cabello peinó el aire que la rozaba. 
 
    —Mejor será que venga usted en persona —respondió la voz ahora quebrada. Casi un murmullo. 
 
    Ella colgó y salió de su oficina con toda premura. 
 
    —¡Vinta! —se escuchó que gritaban a sus espaldas. 
 
    Tampoco estaba en la oficina cuando llegó Alonso, el compañero Mexicano. Éste estaba en el bar tomando un trago. Esa voz provenía de Richard —. Hay algo que verdaderamente me ha hecho tirar del tapón y... ¿sabes? Quizás sea por la posibilidad... a lo mejor no era una idea estúpida, pero... —Confesó su turbación mientras se daba pequeños golpecitos en la frente con el dedo pulgar de su mano derecha. 
 
    —¿Qué quieres decir, Richard? —preguntó ella desesperada al comprobar que Richard tardaba en contestarle. 
 
    —La necrología del periódico —contestó Richard con lentitud— No sale nada de la madre de Jesse al leer el periódico, desde hace un par de días. Yo pensé que si encontraba información de ella, podría entrar y encontrar algo que podría relacionarnos, ella y yo. Pues esa mujer ha sido acusada y juzgada de importantes asesinatos. Así de sencillo. 
 
    —¿Por qué no me cuentas algo así antes, Richard? 
 
    —Estaba inmerso, ¿sabes? —se disculpó Richard. 
 
    —¡Mejor que no te metas en algo que no entiendas! —la voz apagada de Alonso le cortó el paso antes de que ninguno de ellos se moviera hacia adelante. Ambos, realmente no tenían temor alguno y le hicieron caso omiso a la advertencia de Alonso. 
 
    —¿O qué, Alonso? —preguntó Vinta con un dejo burlesco mientras se encaminaba hacia la salida. 
 
    —¡No juegues con fuego, Vinta! —contestó el mexicano más alterado del que ella habría imaginado, aunque en la cara se le notaba su rostro una leve sonrisa que desmentía todo lo anterior. 
 
    —¿Lo dices por Jesse? —insistió la inspectora esperando oír algo nuevo sobre él. 
 
    En eso que Richard miró su reloj y levantándose de su asiento les dijo: 
 
    —El cabrón de Jesse se está retrasando... ¿ahora te vas a quejar por lo mismo? —preguntó Richard con cierta confusión en su voz. 
 
    Nadie contestó nada. 
 
    Vinta salió al fin de su oficina y se quedó afuera en la acera, mientras esperaba a que llegara Rick, un agente de seguridad que sólo sabía contar chistes malos con la cara agria. La noche estaba fría y oscurecida por las nubes que cubrían el cielo. La inspectora sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno. Fumó un par de caladas antes de volver a meterlo en su bolsillo. 
 
    De repente, un auto se detuvo frente a ella, era Rick con su cara de siempre: cínica y desafiante. Sin decir una palabra, la inspectora subió al asiento trasero del automóvil y se colocó sus auriculares para escuchar su música favorita. 
 
    Rick arrancó el auto y puso la música a todo volumen, como si quisiera borrar cualquier conversación posible. Vinta lo miró de reojo y notó que algo había cambiado en él, no sabía exactamente qué, pero sus ojos parecían más hundidos y tristes. 
 
    Después de unos minutos en silencio, Rick habló sin mirarla: 
 
    —He estado pensando mucho en ti. 
 
    —¿En mí? —preguntó ella con una ceja levantada. 
 
    —Sí, en ti. En nosotros dos. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Vinta, pero trató de ocultarlo para no darle la satisfacción a Rick de que le afectaba. 
 
    —¿Qué estamos haciendo, Rick? —preguntó en voz baja. 
 
    —No lo sé. Dímelo tú. 
 
    Vinta se quedó pensativa unos segundos antes de responder. Rick siempre había sido un enigma para ella, un hombre que se escondía detrás de sus chistes malos y su actitud cínica, pero que parecía tener un lado vulnerable que pocos conocían. 
 
    —Creo que estamos en una especie de limbo... No sé si somos amigos o algo más —dijo finalmente, mirando por la ventana del auto. 
 
    Rick asintió lentamente, como si estuviera de acuerdo con ella. La música seguía sonando a todo volumen, pero ninguno de los dos parecía querer apagarla. 
 
    —¿Tú qué quieres que seamos? —preguntó Rick con voz suave. 
 
    Vinta se giró hacia él, encontrándose con su mirada oscura y profunda. Por un momento, sintió que se le aceleraba el corazón. 
 
    —No lo sé... Pero siento que hay algo entre nosotros que no podemos ignorar por más tiempo. 
 
    Rick sonrió torcidamente y alcanzó la mano de Vinta para entrelazar sus dedos. Ella no opuso resistencia, sintiendo cómo la electricidad corría entre ellos. 
 
    —Entonces dejemos de ignorarlo —dijo él antes de inclinarse para besarla. 
 
    Vinta parecía pertenecer a todos. 
 
    Porque recordó que también besó al fiscal. 
 
    —Acelera el puto coche —dijo ella. 
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    Las ruedas se hincaron como los dientes de un perro en el barro. Rick forzó un gruñido y apagó el motor. El vehículo era toda una sorpresa en silencio. A Vintas todas aquellas luces le recordaban al viejo Tiovivo donde ella disfrutaba en la infancia. Ahora, vomitaría y sabía, lo que le esperaba allí dentro. 
 
    Un amasijo de carne y sangre, mucha sangre. 
 
    Entraron en la mansión, y los agentes se apretujaban como hormigas. Ella gruñó a medida que iba avanzando a donde ya conocía. 
 
    La habitación estaba en penumbra, apenas iluminada por una lámpara de mesa. La música seguía sonando a todo volumen, pero ahora se mezclaba con el sonido de los hombres que trabajaban en la sala contigua. Vinta sabía que allí dentro estaba el fiscal, y su corazón comenzó a latir con fuerza. No sabía cómo iba a ser capaz de verlo de nuevo después de lo que habían hecho. 
 
    Rick la tomó de la mano y la condujo hasta la puerta. La abrieron con cuidado y entraron en la habitación en silencio, tratando de no llamar la atención. Allí estaba él, sentado en un sofá de cuero negro, con una copa de whisky en la mano y una sonrisa cínica en los labios. 
 
    —Vaya, vaya, si es la señorita Vinta —dijo el fiscal levantándose del sofá—. Y acompañada, además. ¿Qué puedo hacer por ustedes? 
 
    Vinta notó cómo Rick tensaba su agarre sobre su mano y supo que tenía miedo de que ella perdiera los nervios y se fuera al cuello del fiscal. Pero ella se mantuvo firme, tratando de controlar sus emociones. 
 
    —Solo venimos a hacer unas preguntas —dijo ella con voz temblorosa—. Queremos saber qué pasó esa noche. 
 
    El fiscal sonrió y dio otro trago a su whisky. 
 
    —¿Esa noche? 
 
    De repente Vinta salió de su laguna. Allí no estaba el fiscal sonriéndole, sino su media cara desparramada sobre la cabecera del sofá, y no había mueca de risa precisamente. Las lagunas mentales en Vinta, acudían cada vez más a ella. Se estaba volviendo loca, se dijo. 
 
      
 
    "El stress. El puto stress que tenía cada día la llevaba al delirio y a tomar esas jodidas pastillas azules que le mandó el psiquiatra" 
 
      
 
    Bordeó el cuerpo del fiscal y vio un orificio en la barbilla. Media cara triturada y pegada en la pared y la otra mitad, con el ojo mirando al techo como si hubiera visto el horror y la satisfacción de una sola vez. 
 
    La escopeta estaba sobre su cuerpo. Apoyada en sus rodillas. Sus largos brazos estaban laxos a ambos lados y los dedos ya estaban purpúreos. 
 
    Hizo un guiño de asco y tuvo una arcada. 
 
    Se llevó la mano a la boca. 
 
    Rick parecía impasible a su lado. 
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    El forense, un tipo regordete llamado Timbal; comía unos donuts mientras observaba aquel desastre de fiscal. Ahora, tenía todo el pecho y la barriga abierta en canal. El olor nauseabundo acariciaba los leds de las luces celestiales del techo y en alguna parte de allí arriba, una araña se entretenía tejiendo su nido en un rincón. 
 
    —No puedo ver esto —dijo Vinta con los dedos pulgar e índice presionando su nariz—. Está podrido. 
 
    Rick se mordió los labios. Él también estaba allí esta vez, aunque no era muy frecuente eso de acompañarla. En la cama sí, pero no en los procesos judiciales. 
 
    —Pues no lo veas —acució Timbal. Mordisqueó el donut de fresa. 
 
    —¿Y cómo piensa aclarar todo esto? —preguntó ella sin mirarlo. 
 
    —Yo tengo mi teoría —contestó el forense sin comerse, ahora, los donuts—. Si me das un pedacito más de tiempo, te cuento los detalles. 
 
    —No hay detalles que expliquen esto —dijo Vinta. Se secó un hilo de baba de la comisura del labio—. Limpie su cara. Necesito fotografiar y levantar algunas huellas. ¿Ya quitaron las esposas? 
 
    El forense se rascó la coronilla con un gesto de fastidio: 
 
    —La prensa va a tener un día muy bonito con esto. —Le dio la espalda a Vinta y miró a aquel pedazo de ecuánime—: ¿Coincide tu lectura con la mía, amigo Maddox? 
 
    Maddox era su ayudante. Era más delgado, y no comía Donuts. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Matar un fiscal así porque sí? —dijo la inspectora mirando al suelo por donde caló la sangre y el orín de aquel hombre— ¿Es que acaso no saben que son inocentes hasta que se demuestre lo contrario? ¿Cuánta leyenda negra y mitos paganos del pasado libran del mal de ojo a todo un pueblo? ¿Pueden tapar esas tripas por favor? 
 
    Vinta estaba casi exaltada. No entendía lo de las esposas, pero tampoco comprendió su propia respuesta, aunque sí acertó que la sangre y la orina del juez caían lenta y oficiosamente por una canaleta de la mesa. 
 
    —Oh, claro que podemos taparlo inspectora, pero no sabrá de qué murió. 
 
    —De un disparo 
 
    —No. 
 
    —¿Qué dice? —Vinta abrió más los ojos. 
 
    Timbal dejó el único Donut que tenía sobre la mesa. Se acercó a las tripas del fiscal sin taparse la nariz. Aquel olor a acre le parecía el mejor del mundo. 
 
    —Murió por las picaduras de unos escorpiones en sus propias tripas. Este tipo sufrió mucho con espasmos, dolores atroces, y retortijones más dolorosos aún. 
 
    —¿Qué dice? 
 
    Rick miró a Vinta y ella a Timbal, quien señalaba un bote mediano y tapado. 
 
    —Ahí está la prueba —dijo el forense—. Estos escorpiones son venenosos. Lo mataron en el lugar de los hechos. El sufrimiento fue terrible y doloroso. 
 
    Vinta se sintió horrorizada ante aquella realidad. ¿Cómo alguien podía hacer algo así? ¿Con qué fin?, pensaba con angustia. 
 
    Examinando a fondo las entrañas del fiscal, Timbal encontró una huella dactilar enterrada entre los órganos lacerados: era la firma de un antiguo cabecilla de dudosa fama. Todas las pruebas estaban ligadas al mismo personaje: Carlos Martínez, alias "El Carpintero". 
 
    Vinta recordaba sus investigaciones sobre él: habían sido largas y tediosas, pero ahora todo cobraba sentido. El Carpintero era el responsable de los actos brutales cometidos contra aquel hombre inocente. Pero, ¿por qué?, se preguntaba Vinta mientras Maddox registraba la evidencia. 
 
    Finalmente, Rick descubrió que El Carpintero no solo había matado para vengarse personalmente del fiscal por haberlo condenado años atrás, sino también para limpiar su nombre y recuperar el honor perdido por el escándalo judicial. 
 
    Vinta se sintió aliviada al comprender que la verdad había salido a la luz, pero también conmovida por el destino trágico de aquel hombre. El Carpintero estaba ahora enfrentando los cargos por asesinato y el fiscal fallecido se había convertido en un, ¿qué? 
 
    Vinta hizo su especial regresión. No era "El carpintero". Todo había sucedido en su cabeza. No había sucedido nada de eso y mucho menos, resuelto. Su angustia era persistente y sabía que la locura la estaba llamando. 
 
    Sencillamente, había ocurrido todo lo contrario. Había mirado el bote y de repente, sintió un murmullo sigiloso. Todo lo demás era inventado. 
 
    —Rick, quédate aquí y escribe todos los detalles —ordenó—. Espero, señor forense, que le informe bien. 
 
    Timbal agachó la cabeza. 
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    —¡Deja eso sobre la cama! —gritó Vintas a su hija pequeña. Sus ojos estaban dilatados y amenazaban con caérseles al suelo. 
 
    Melissa tenía un arma reglamentaria entre sus pequeñas manos temblorosas. Ni siquiera había mirado por el cañón. Ni había metido el pequeño dedo dentro del orificio de salida de la bala, pero se asustó. 
 
    Tanto, que el revolver cayó al suelo en un sonoro golpe. 
 
    Vinta se tapó los oídos con la esperanza de no escuchar una traca, y así fue. 
 
    Sólo la recubrió el llanto de su pequeña que había hecho una travesura. Se había subido en una silla y había cogido la caja de cartón color rosa. Eso había hecho. Después, había sacado el arma con sus dos manos y pensó en lo mucho que pesaba. 
 
    Nada más. 
 
    Eso fue todo. 
 
    —Mamá yo no quería... 
 
    Vinta se arrodilló frente a su hija, tomó sus pequeñas manos en las suyas y la miró con compasión. 
 
    —Lo sé, cariño. Todo está bien. —Sus ojos estaban llenos de lágrimas—. No ha pasado nada malo. 
 
    Melissa se echó a llorar en los brazos de su madre. Vinta la abrazó con fuerza y la consoló durante largo rato hasta que el miedo desapareció por completo. 
 
    Finalmente, la pequeña se tranquilizó lo suficiente como para decir: 
 
    —Mamá yo no quería... —por segunda vez. 
 
    Vinta silenciosamente asintió con la cabeza, terminándole la frase: 
 
    —Yo sé, cariño. Yo también lo sé. 
 
    Luego, apretando sus labios juntos en un beso incontrolable, Vinta se lanzó sobre Melissa como un perro y extendiendo sus brazos abriéndolos, le brindó el segundo de los mejores abrazos que jamás hayan dado una madre a su hija. Vinta la abrazó y la llenó de besos. 
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    Tras una noche de insomnio, Vinta hizo una regresión mental para recordar todos los detalles de aquel crimen. ¿Si no se había suicidado? ¿Quién lo mató? Vinta había pasado toda la noche despierta, reflexionando sobre el caso del crimen que había ocurrido. Habían pasado tres días desde la muerte del fiscal y aún no existía un culpable. Las autoridades estaban perdidas, pensando que fue un suicidio. Eso la libraba de ser sospechosa del crimen, pero el jodido fiscal tenía el móvil reproduciendo un vídeo en bucle en la que él empujaba detrás del culo de ella. Si bien no hacer el amor con suavidad, aquello significaba el fin de la carrera como aspirante a alcalde del señor fiscal; Y ese era precisamente el motivo por el cual Vinta estaba intentando descubrir la verdad. 
 
    Mientras se adentraba en sus pensamientos, Vinta recordó un detalle que no había mencionado a las autoridades. La noche del crimen, había visto a alguien merodeando por el edificio donde se encontraba la oficina del fiscal. No había podido distinguir su rostro, pero tenía la certeza de que era un hombre. Vinta decidió que, en lugar de esperar a que las autoridades resolvieran el caso, ella misma iba a investigarlo. A fin de cuentas, ella llevaba el caso; a medias, con Rick. 
 
    Se preparó para salir de casa y comenzar su búsqueda de respuestas, pero justo cuando iba a salir por la puerta, recibió una llamada. Era Mary, su sobrina. Había tenido una discusión con su novio y necesitaba hablar con alguien. Vinta decidió posponer su investigación y se quedó para escucharla. 
 
    Mary le contó todo lo que estaba sucediendo en su relación y Vinta la escuchaba atentamente, ofreciendo consejos y apoyo. Pero mientras hablaban, Vinta seguía pensando en el caso del crimen y sentía como si estuviera perdiendo el tiempo. Sin embargo, sabía que su sobrina necesitaba su ayuda en ese momento. 
 
    Después de colgar el teléfono, Vinta decidió que iba a continuar con su investigación esa misma noche. Pero antes de salir de casa, escribió una nota para dejarla junto al teléfono: "Melissa, mami, tiene un asunto importante que atender. 
 
    Y se fue para perderse por las calles oscuras de Boad Hill. 
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    Vinta avanzó por las sombras de Boad Hill mientras las luces de la ciudad se desvanecían detrás de ella. Cada paso que daba le hacía sentir más segura de que estaba en el camino correcto para encontrar al asesino del fiscal. Finalmente, llegó a una casa pintada de negro, con una cerca oxidada que la rodeaba. Sabía que era el lugar adecuado, pues había estado investigando durante días y esa información fue confirmada por un informante. 
 
    La puerta estaba abierta y, tras dar un vistazo rápido al interior, Vinta pudo ver que la casa estaba vacía. Entonces, en uno de los cuartos, descubrió algo macabro: era el cuerpo del fiscal. Se encontraba tumbado en el suelo con varias picaduras de escorpiones en su cuerpo. 
 
    Fue entonces cuando apareció el forense, quien se acercó a Vinta para explicarle lo que había sucedido. "Los escorpiones le inyectaron veneno en varias partes del cuerpo, lo que provocó una reacción alérgica grave y posteriormente lo mataron". Vinta se quedó sin aliento ante la escena y no pudo evitar sentir una gran angustia al pensar en la forma en que habían matado al fiscal. 
 
    La investigación era ahora más urgente que nunca y Vinta tendría que trabajar con aún más empeño para llegar al fondo del asunto. Pero primero tenía que lidiar con sus emociones y llegar a un pacto con su mente. 
 
    Entonces, se despertó de la pesadilla. 
 
    Vinta se había quedado dormida en el sofá del salón antes de decidirse por abrir la puerta para ir en busca de sus contactos más seguros, y corruptos. 
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    El reloj marcaba las doce y cuarto y ella, ya había llegado al lugar más corrupto de todo Boad Hill, después de la comisaria. 
 
    El tipo era de color y tenía la estatura de un jugador de baloncesto. Sus facciones eran lo más parecidas a las de un gorila que a las de un hombre. Sus ojos eran oscuros. 
 
    —El fiscal siempre tenía líos —confesó el hombre. Detrás de él, la música retumbaba en un bajo cerrado con una puerta corredera de metal. 
 
    —¿De qué tipos? 
 
    —Líos de faldas. —El hombre miró descarado a Vinta. 
 
    —Ah, claro —se resignó ella recordando las noches que había pecado con él. 
 
    —Pero esta vez fue diferente. Había estado investigando a una banda de narcotráfico muy peligrosa en el sur de la ciudad. Parece que se metió en problemas y lo eliminaron. —El hombre bajó la voz como si temiera ser escuchado. 
 
    Vinta seguía mirando al gorila con desprecio y con una mezcla de tristeza por la muerte del fiscal. Sabía que tenía que seguir investigando, pero ahora tenía un nuevo objetivo en mente: encontrar a los responsables de su muerte y hacerles pagar. 
 
    —Necesito información sobre esa banda. ¿Puedes ayudarme? 
 
    El hombre asintió, con una sonrisa taimada. 
 
    —Te ayudaré, a cambio de un pequeño favor personal. —Se acercó a Vinta con descaro. 
 
    Ella no dudó ni un segundo antes de darle una bofetada sonora que resonó en toda la habitación de la entrada. 
 
    —No vuelvas a insinuarte hacia mí, o te romperé la cara, imbécil. 
 
    El gorila se llevó la mano al rostro mientras varios hombres lo miraban atónitos. Vinta salió del lugar con paso firme, lista para seguir su camino hacia la verdad y la justicia. 
 
    —Tranquila mujer. No iba a hacer nada y se evaporó entre el ruido de la música tras horadar la puerta. 
 
    Vinta caminó por las calles oscuras de la ciudad, enfocada en su objetivo. Sabía que no podía permitir que la muerte del fiscal quedara impune, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para encontrar a los responsables y llevarlos ante la justicia. 
 
    Mientras caminaba por la calle, Vinta notó que estaba siendo seguida. Se dio la vuelta y vio a un hombre alto y musculoso detrás de ella, con una sonrisa maliciosa en su rostro. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Vinta, sacando su arma de inmediato. 
 
    El hombre se detuvo frente a ella, mostrando sus manos vacías. 
 
    —No quiero problemas. Solo quería ofrecerte mi ayuda. 
 
    Vinta frunció el ceño, escéptica. 
 
    —¿Qué tipo de ayuda? 
 
    —Información sobre la banda que buscáis. Conozco algunos contactos que pueden ayudarte. 
 
    Vinta estudió al hombre durante unos segundos antes de decidir confiar en él. Sabía que necesitaba cualquier información que pudiera conseguir para llevar a los responsables ante la justicia. 
 
    —Está bien, acepto tu ayuda. Pero si me engañas, te aseguro que te arrepentirás. 
 
    El hombre asintió y le entregó una tarjeta con un número de teléfono anotado en ella. 
 
    —Llama a este número y pide hablar con Joe. Él te dará todo lo que necesitas saber. 
 
    Vinta tomó la tarjeta del hombre y la guardó en su bolsillo. Agradeció su ayuda y se alejó rápidamente, manteniéndose alerta mientras se internaba en el corazón del barrio más peligroso de la ciudad. 
 
    Finalmente, llegó a un edificio abandonado y llamó al número que le había dado el hombre. Una voz ronca contestó al otro lado de la línea. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó la voz con desconfianza. 
 
    —Mi nombre es Vinta. Estoy buscando información sobre la banda que mató al fiscal. 
 
    Hubo un momento de silencio antes de que la voz respondiera: 
 
    —Sígueme. 
 
    La llamada terminó y Vinta se sintió un poco insegura mientras seguía las instrucciones del extraño. Pero siguió adelante, armada con la determinación de encontrar a los responsables de la muerte del fiscal. 
 
    Finalmente, llegó a una puerta detrás del edificio abandonado. La puerta estaba cerrada con llave, pero después de varios intentos logró abrirla. Cuando entró en el edificio oscuro, descubrió que había alguien esperándola allí. 
 
    —Bienvenida, Vinta —saludó el extraño. Era un hombre alto y corpulento que estaba sentado detrás de una mesa llena de archivos—. Soy Joe. ¿Qué es lo que necesitas saber? 
 
    Vinta se acercó a Joe y le preguntó: 
 
    —Quiero saber quiénes son los miembros de la banda que mataron al fiscal y dónde puedo encontrarlos. ¿Puedes ayudarme? 
 
    Joe la miró fijamente durante unos momentos antes de responder: 
 
    —Lo siento, Vinta, pero conseguir esa información no será fácil. La banda que estás buscando es una de las más peligrosas de la ciudad y mantenerse en su radar puede ser muy arriesgado. 
 
    Vinta se mordió el labio inferior mientras pensaba en lo que Joe acababa de decir. Ella sabía que esta misión no iba a ser fácil, pero también sabía que era la única manera de hacer justicia por el fiscal. Así que se armó de valor y le respondió: 
 
    —Entiendo los riesgos, Joe. Pero no voy a dejar que estos criminales se salgan con la suya. Si tienes alguna información, por favor, ayúdame. 
 
    Joe pareció evaluar a Vinta durante un momento antes de asentir. 
 
    —Está bien, tengo algunos informantes en la ciudad que podrían darte algo de información sobre la banda. Pero no te prometo nada. 
 
    Vinta asintió con gratitud mientras Joe comenzaba a buscar en sus archivos. Finalmente, encontró un papel y se lo entregó a Vinta. 
 
    —Aquí está la dirección de uno de mis informantes —le dijo Joe—. Está ubicado en una tienda en el centro de la ciudad. Dile que vienes de mi parte y él te dará toda la información, sobre todo lo que necesites. 
 
    Vinta tomó el papel, lo guardó en su bolsillo y se despidió de Joe con un gesto de agradecimiento antes de salir de la habitación. Se dirigió al centro de la ciudad, avanzando a través de las calles abarrotadas mientras intentaba pasar desapercibida. Finalmente, llegó a la tienda indicada por Joe y entró en ella con cautela. 
 
    Una campanilla sonó en la puerta al entrar, anunciando su presencia. Vinta echó un vistazo rápido a su alrededor y observó que la tienda parecía ser una farmacia normal. Pero sabía que nada era lo que parecía dentro del mundo del crimen. 
 
    Un hombre joven vestido con una bata blanca apareció desde detrás del mostrador y la observó con curiosidad. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó él. 
 
    Vinta se acercó al mostrador, sacó el papel del bolsillo y lo extendió hacia el hombre. 
 
    —Busco información sobre una banda —dijo ella—. Joe me dijo que tú podrías ayudarme. 
 
    El hombre meneó la cabeza. 
 
    —Lo siento, pero no sé nada sobre bandas peligrosas. Esta es solo una farmacia. No quiero problemas con los criminales. 
 
    Vinta se sintió frustrada. Sabía que esta misión no iba a ser fácil, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para encontrar a los responsables del asesinato. 
 
    Eso, lo pensaba una y otra vez. 
 
    Vinta suspiró y guardó el papel de nuevo en su bolsillo. Se dio cuenta de que tendría que adoptar un enfoque diferente si quería obtener la información que necesitaba. Así que decidió jugar su carta más fuerte: su belleza. 
 
    Con un movimiento rápido, sacó un lápiz labial rojo intenso y se lo aplicó cuidadosamente, enfatizando sus labios carnosos y seductores. Luego, se ajustó los tirantes de su vestido ajustado, resaltando sus curvas peligrosamente perfectas. 
 
    El hombre detrás del mostrador la observaba con interés, incapaz de apartar la mirada de su figura sexy e irresistible. 
 
    —Entonces, ¿no hay nada que puedas hacer por mí? —dijo Vinta con una sonrisa coqueta. 
 
    El hombre tragó saliva y negó con la cabeza, pero el brillo en sus ojos indicaba que estaba luchando por resistir la tentación que ella representaba. 
 
    —Lo siento, señorita. No puedo arriesgar mi vida ni mi negocio. 
 
    Vinta avanzó hacia él con paso seguro y le acarició el brazo de manera seductora. 
 
    —Estoy segura de que podemos encontrar una solución juntos —susurró ella—. Hago cualquier cosa para conseguir lo que quiero, ¿sabes? 
 
    El hombre se estremeció bajo su contacto sensual y finalmente cedió. 
 
    —Bien. Hay una banda peligrosa que podría estar metida en todos los líos de la ciudad. 
 
    Vinta sonrío triunfante mientras el hombre revelaba la información que necesitaba. Sabía que su belleza y seducción nunca fallaban. Tomó nota de todo lo que le dijo y, justo cuando estaba a punto de salir del establecimiento, se detuvo y se volvió hacia el hombre. 
 
    —Tal vez debería quedarme un rato más... —dijo ella con una sonrisa maliciosa—. Estoy segura de que hay otras cosas interesantes que podrías contarme. ¿No te parece? 
 
    El hombre tragó saliva nerviosamente antes de ceder ante los encantos de la hermosa mujer. Juntos, se adentraron en la noche, en busca de más información sobre los peligrosos delincuentes. 
 
    Vinta sabía que no podía bajar la guardia, pero disfrutaba del juego peligroso que estaba jugando. Usaría todos sus recursos para conseguir lo que quería y estar un paso adelante de los demás. Sabía que su belleza era una herramienta poderosa y no tenía miedo de usarla para alcanzar sus objetivos. 
 
    La noche estaba oscura y silenciosa mientras Vinta y el hombre caminaban por las sombrías calles de la ciudad. Sus tacones resonaban en el asfalto mientras ella se aferraba al brazo del hombre. Pronto llegaron a un callejón oscuro y el hombre se detuvo, mirando a su alrededor nerviosamente. 
 
    —Aquí es donde se reúnen. 
 
    Vinta asintió con una sonrisa de satisfacción y se adentraron en el callejón. A lo lejos, podían oírse risas, música y voces que se mezclaban en el aire frío de la noche. Vinta apretó con más fuerza el brazo del hombre y juntos avanzaron hacia la fuente del ruido. 
 
    Cuando llegaron al final del callejón, pudieron ver una escena de pura decadencia. Docenas de hombres y mujeres jóvenes bailaban y bebían alrededor de una hoguera. La música provenía de un equipo de sonido improvisado y un fuerte olor a marihuana llenaba el aire. 
 
    Vinta se acercó a un grupo de jóvenes que charlaban animadamente y les preguntó si habían visto a alguien sospechoso por la zona. Como era de esperar, la mayoría de ellos ignoraron su pregunta y siguieron bebiendo y fumando. Pero uno de los jóvenes, un chico alto y moreno vestido con una camiseta ajustada, se acercó a Vinta con una sonrisa burlona. 
 
    —¿Por qué te interesa? ¿Estás buscando problemas? 
 
    Vinta mantuvo su sonrisa mientras se acercaba al chico y le susurraba algo al oído. El chico la miró con sorpresa antes de asentir con la cabeza. 
 
    —La he visto. Está allí —señaló hacia la espesura del final de la calle. 
 
    Vinta se alejó del chico moreno, moviéndose rápidamente hacia la espesura que él había señalado. Era un pequeño rincón del callejón que parecía haber sido abandonado. El suelo estaba sucio y lleno de desperdicios, y las paredes estaban cubiertas de grafiti. Al principio no vio nada fuera de lo normal, pero después de unos minutos, notó un pequeño movimiento en la oscuridad. 
 
    Vinta se acercó con cautela, agudizando sus sentidos para captar cualquier sonido o movimiento sospechoso. Cuando llegó al punto donde había visto el movimiento, se encontró con un joven nervioso y desaliñado, escondido detrás de una pila de cajas. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Vinta con voz suave mientras se acercaba al muchacho. 
 
    El joven levantó la cabeza lentamente, sus ojos brillaron con la luz débil del callejón. 
 
    —Soy Tony. Y no estoy haciendo nada malo aquí, solo estaba descansando un poco —respondió el joven con una voz temblorosa. 
 
    Vinta frunció el ceño y se acercó aún más al joven. Podía sentir su miedo, su nerviosismo. Algo no estaba bien allí. 
 
    —Tony, ¿sabes por qué alguien podría estar interesado en ti? ¿Has estado involucrado en algo turbio últimamente? 
 
    Tony bajó la mirada y se mordió el labio inferior. Vinta supo de inmediato que algo andaba mal. 
 
    —Lo siento, no debería haberte preguntado eso. Pero tienes que estar seguro en este callejón, no es un lugar seguro para alguien como tú —dijo Vinta en tono tranquilizador. 
 
    Tony levantó la vista hacia Vinta, buscando algún tipo de seguridad en su rostro. Vinta le sonrió amablemente y le tendió la mano para ayudarlo a ponerse de pie. 
 
    —Vamos, te llevaré a un lugar más seguro. Podemos hablar allí con calma —añadió Vinta mientras Tony se levantaba con su ayuda. 
 
    Caminaron juntos fuera del callejón, con Vinta liderando el camino hacia su apartamento. Mientras caminaban, Tony explicó que había sido testigo de un asesinato en su vecindario y que alguien lo estaba buscando para silenciarlo. 
 
    Vinta se tensó al escuchar la historia de Tony, pero mantuvo la calma por el bien del joven. Sabía que tenía que ayudarlo a cualquier costo. 
 
    Cuando llegaron al apartamento de Vinta, comenzaron a planear cómo proteger a Tony. Juntos, decidieron llamar a la policía y contarles todo lo que sabían. Si bien sabían que correrían un gran riesgo al hacerlo, también sabían que era la única manera de mantenerse seguros. 
 
    Mientras esperaban a que llegaran los compañeros de Vinta, se miraron aviesamente a los ojos. 
 
    El hombre de uniforme, que había tocado el timbre sin despertar a Jessica, dijo: 
 
    —Vinta. Sabes que fue un suicidio. 
 
    —No charlatán. No lo fue. El disparo fue posterior a su muerte. 
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    Si bien Vinta no era una santa, sentía que esta vez debía confesar su pecado. Se había acostado con el fiscal y el vídeo había hecho el resto con la conciencia de él. 
 
    El disparo. 
 
    Entró en la iglesia donde un Cristo la recibió clavado en la cruz con una expresión confusa. El padre Abraham se deslizó por el pasillo como el siervo de Drácula. 
 
    —Hola Vinta. ¿Qué te trae por aquí? Hace tiempo que ya no vienes. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —No voy a pecar todos los días —dijo. 
 
    El sacerdote sonrió y la invitó a sentarse en uno de los bancos. 
 
    —Cuéntame, hija. ¿Qué es lo que te aflige hoy? 
 
    Vinta vaciló un momento antes de comenzar a hablar. 
 
    —He cometido un gran error, padre. Me acosté con el fiscal y grabamos todo. Ahora él está muerto. Alguien está chantajeándome y no sé qué hacer. Además, un amigo mío está en peligro y no sé cómo ayudarlo sin poner en riesgo mi vida. 
 
    El padre Abraham escuchó atentamente mientras Vinta le contaba toda la historia. Luego, se tomó unos momentos para reflexionar antes de responder. 
 
    —Puedo ver que estás luchando con tus demonios internos, Vinta. Pero recuerda que siempre hay una forma de redimirse. Tu amigo necesita tu ayuda desesperadamente, y aunque pueda ser peligroso, creo que debes hacer lo correcto y llamar a la policía para protegerlo. En cuanto al video, quizás debas buscar orientación legal y enfrentar las consecuencias de tus acciones. 
 
    Vinta asintió lentamente, agradeciendo las palabras del padre Abraham. Sabía que iba a ser difícil, pero estaba decidida a hacer lo correcto y proteger a su amigo de cualquier manera posible. Y quizás, con el tiempo, podría encontrar la forma de expiar sus pecados. 
 
    —¿No sabe que yo soy inspectora? 
 
    —¡Oh, lo siento! Ha sido un lapsus. 
 
    El cura sonrió brevemente. 
 
    Vinta salió de la iglesia y tomó una bocanada de aire fresco. Sabía que no podía quedarse con los brazos cruzados. Tenía que actuar rápido si quería proteger a su amigo y limpiar su nombre. Decidió llamar a su colega en la policía, el inspector Ortiz. 
 
    Ortiz era uno de los investigadores más respetados en la ciudad y también era Mexicano. Vinta había trabajado con él en varios casos y sabía que podía confiar en él. Le explicó todo lo que había pasado y Ortiz le aseguró que haría todo lo posible por proteger a su amigo. 
 
    Rick no era ese amigo. 
 
    Vinta no podía creer que había estado tan cerca de cometer un gran error. Se sentía aliviada por haber hablado con alguien sobre todo lo que estaba pasando. Pero también sabía que tenía que enfrentar las consecuencias de sus acciones en el pasado. 
 
    Decidió buscar orientación legal y contrató a uno de los abogados más renombrados de la ciudad. Juntos, trabajaron para resolver el problema del video comprometedor que ella había grabado. Finalmente, después de un largo proceso legal y muchas negociaciones, lograron evitar cualquier tipo de repercusión. 
 
    Vinta también ayudó a su amigo, proporcionando información valiosa a la policía y garantizando su seguridad. Y aunque nunca olvidaría sus errores del pasado, sabía que había hecho lo correcto al enfrentarlos. 
 
    En el futuro, Vinta se sintió más fuerte y segura de sí misma. Todo este proceso había durado tan sólo tres días, pero el tiempo se iba dilatando y ella no avanzaba en la investigación ni un paso. 
 
    —Joder, se me está escapando de las manos —llegó a pensar en voz alta una vez. 
 
    Pero Vinta se negaba a dejar las cosas sin resolver. Era una inspectora bastante buena y sabía que no podía darse el lujo de renunciar a su trabajo. Por eso, decidió profundizar en la investigación por su cuenta. 
 
    Entonces, comenzó a buscar pistas y recabar información sobre el caso hasta llegar a una conclusión inesperada. El video, al final, había sido parte de una conspiración política para incriminarla. Desde el principio había sido un montaje para debilitar su reputación y perjudicar sus negocios o más bien, su deseo de acceder a la alcaldía en las elecciones. 
 
    Sintió la rabia corriendo por sus venas mientras pensaba en todo el tiempo que había perdido tratando de solucionar un problema ajeno. Pero también sintió un alivio enorme al comprender la verdad. En lugar de sentirse derrotada, Vinta decidió que era hora de usar esa información a su favor y desmontar la conspiración. 
 
    Así que, con la seguridad de haber descubierto la trampa en la que la habían metido, comenzó a prepararse para lo que vendría. Sabía que iba a necesitar toda su inteligencia y astucia para salir victoriosa de esta situación. Y estaba más que dispuesta a hacer lo necesario para protegerse a sí misma y a sus seres queridos de cualquier amenaza futura. 
 
    Esta vez, no permitiría que nada se le escapara de las manos. Estaba decidida a tomar el control y liderar la situación hasta encontrar la justicia. 
 
    Para lograrlo, Vinta sabía que necesitaba un plan bien estructurado y a su medida. Así que se dedicó por completo a recopilar los detalles y pruebas necesarios para demostrar su inocencia y exponer a los verdaderos responsables de la conspiración en su contra. 
 
    A medida que avanzaba en su investigación, Vinta descubría cada vez más información comprometedora sobre aquellos que habían intentado perjudicarla. Y aunque la situación resultaba peligrosa, no estaba dispuesta a detenerse. 
 
    Había trabajado muy duro para llegar a donde estaba y no permitiría que nadie arruinara sus sueños y ambiciones. Así que con una determinación férrea, se enfrentó a sus oponentes y demostró su inocencia ante el mundo entero. 
 
    Ahora, nadie volvería a subestimarla ni a dudar de su capacidad para liderar. Y Vinta supo que había ganado una batalla importante gracias a su perseverancia y valentía. 
 
    A partir de ese momento, se prometió a sí misma no bajar la guardia nunca más y estar siempre preparada para enfrentar cualquier obstáculo o desafío. Porque ella era una mujer fuerte e independiente, capaz de lograr todo lo que se propusiera en la vida. Y nada ni nadie podrían detenerla. 
 
    Sin embargo, dos semanas después; la detuvieron. 
 
    —Está usted detenida —dijo Rick sin mirarla a los ojos. Eran pura rabia y fuego consternado. 
 
    Implacable y furia a la vez. 
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    Dos días después de ser detenida e interrogada, hubo una llamada al teléfono de Rick. 
 
    —Es horroroso señor. Tiene que venir inmediatamente. 
 
    —Está bien. Dime la dirección. 
 
    Rick tomó su chaqueta y salió corriendo de la comisaría. Conducía a toda velocidad hacia el lugar donde había ocurrido lo que quiera que fuera "horroroso". Al llegar, se encontró con una escena escalofriante. El cuerpo sin vida del padre Abraham yacía en el suelo, rodeado de sangre, y en su lugar, había una cabeza de cerdo encima de su cuello. Rick no pudo evitar sentir una punzada en el pecho al verlo así. 
 
    Después de inspeccionar la escena del crimen, Rick notó algo extraño en el ambiente. Había una presencia ominosa, palpable en el aire, que le hacía sentir incómodo y temeroso. De repente, un ruido lo sobresaltó y se giró rápidamente para ver una figura oscura alejándose del lugar. Inmediatamente, corrió tras ella, intentando alcanzarla. 
 
    Pero la figura desapareció en la oscuridad, dejando a Rick solo en medio de la noche. Confundido y preocupado, se preguntaba quién podría ser el asesino del padre Abraham y por qué lo habría hecho. Entonces decidió que no descansaría hasta encontrar al culpable y llevarlo ante la justicia para poder sacar de la cárcel a Vinta. 
 
    Rick estaba decidido a hacer justicia por Vinta, quien había luchado tan duro por demostrar su inocencia. Prometió que no dejaría que su muerte fuera en vano y trabajaría, como se suele decir; a toda máquina. 
 
    —Señor. Lo encontramos sentado en una silla. Atado. Después alguien movió el cuerpo. 
 
    —¿Y no sabéis quién ha sido? 
 
    —No. 
 
    —¿Cuántos sois? 
 
    —Siete, señor. 
 
    —¡Panda de inútiles! 
 
    Más adelante, Rick no podía creer la ineficacia de la policía local. Habían pasado varios días desde la muerte del Padre Abraham y todavía no habían encontrado al asesino. Había interrogado a varias personas, pero ninguna tenía información útil. Estaba frustrado y desesperado, lo único que quería era hacer justicia por Vinta. 
 
    Decidió que tenía que tomar medidas drásticas para resolver el caso. Sabía que la policía local no sería suficiente, así que contactó a un detective privado recomendado por un amigo. El detective se llamaba Jack y era conocido por su habilidad para resolver casos complicados. 
 
    Rick se reunió con Jack en su despacho esa misma tarde. Le explicó todo lo que sabía sobre el caso y le pidió que lo ayudara a encontrar al culpable. 
 
    Jack examinó todos los detalles del caso, revisó la escena del crimen y habló con varias personas en la comunidad del Padre Abraham. Después de varios días de trabajo sin descanso, finalmente encontró una pista importante. 
 
    Descubrió que un grupo de empresarios locales había intentado comprar las tierras de la iglesia para construir un centro comercial, pero el Padre Abraham se había negado a venderlas. Al parecer, estos empresarios estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir esas tierras, incluso asesinar al Padre Abraham. 
 
    Con esta información, Rick y Jack trabajaron juntos para reunir pruebas suficientes como para sacar de la cárcel a Vinta. 
 
    Rick y Jack estaban decididos a llevar ante la justicia a los empresarios locales responsables del asesinato del Padre Abraham. Con la ayuda de las pruebas recopiladas, lograron convencer al fiscal del distrito de que Vinta era inocente y que los verdaderos culpables debían ser juzgados. 
 
    Los empresarios locales fueron arrestados y acusados de asesinato en primer grado. Rick y Jack testificaron en el juicio para asegurarse de que los culpables fueran castigados adecuadamente por sus actos atroces. 
 
    El juicio duró semanas y finalmente llegó a su fin. Los empresarios locales fueron declarados culpables y sentenciados a cadena perpetua. Rick y Jack se sintieron satisfechos de que la justicia finalmente hubiera sido eficaz. 
 
    Vinta fue puesta en libertad y agradeció a Rick y Jack por su ayuda en sacarla de prisión. Decidió dejar la ciudad después del trauma que había sufrido, pero no antes de contarles a Rick y Jack lo agradecida que estaba por todo lo que habían hecho por ella. 
 
    Rick se sintió aliviado de haber resuelto el caso del asesinato del Padre Abraham, pero también se dio cuenta de que había más trabajo por hacer en la ciudad. Prometió a sí mismo trabajar para hacer un cambio real en su comunidad, para asegurarse de que no habría más injusticias como ésta en el futuro. 
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    Dos días después, Melissa regresó a casa como un rayo de luz. Vinta se la comió a besos y la apretujó tanto que casi le hace daño. 
 
    —¡Mamá! Me haces daño —profirió ella, pero la rodeó con sus pequeños bracitos en el cuello de su madre. 
 
    —Te he echado tanto de menos hija. 
 
    —Lo sé. Las madres que se ven privadas de ver a sus hijos siempre dicen y sienten lo mismo —repuso la pequeña. 
 
    —¿Qué tal te ha ido con la abuela? 
 
    Vinta sonrió, mirándola ahora, a los ojos. 
 
    —Muy bien, mamá. Es muy simpática. 
 
    —Lo sé cariño. —Y la besó repetidas veces. 
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    Vinta ya podía pasearse por la comisaria sin que nadie la mirara de soslayo. Cabeza rígida y alta, pero con una expresión algo taciturna. 
 
    Al final todo estaba como al principio. 
 
    Entonces, de repente, uno de los agentes gritó: 
 
    —¡El asesino ha vuelto! 
 
    Vinta le clavó los ojos y gritó: 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —El juez Jefferson. Quién la puso en libertad. Ha aparecido muerto, y... 
 
    —¿Y, qué más? 
 
    —Sonará horrible. 
 
    —¡Dilo de una maldita vez! 
 
    Tras un largo silencio ominoso, la voz se alzó: 
 
    —Le han castrado. 
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Vinta se había acostado con el juez en alguna ocasión y pensó que eso de ser liberal estaba siendo peligroso. 
 
    Pero no podía dejarse llevar por el pánico y la culpa. Tenía que encontrar al asesino antes de que siguiera matando. Se puso en pie y comenzó a caminar hacia la salida, con una determinación enfermiza. 
 
    —Voy a encontrar al asesino —dijo en un tono firme—. Yo conozco bien a la gente de este pueblo, y puedo averiguar quién lo hizo. 
 
    El resto de los agentes se miraron entre sí, incrédulos ante la bravura de la joven. Pero Vinta era una mujer valiente, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para encontrar al asesino. 
 
    Comenzó a investigar por su cuenta, hablando con los vecinos y recopilando información sobre el juez. Descubrió que había estado teniendo problemas económicos, y que varios de sus clientes le debían grandes cantidades de dinero. También averiguó que había mantenido relaciones sexuales con varias mujeres del pueblo, algunas de las cuales se habían sentido abandonadas y resentidas después de su traición. 
 
    Poco a poco, las piezas del puzle iban encajando. Vinta estaba segura de que alguien cercano al juez había sido el responsable de su muerte. Pero necesitaba más pruebas para demostrarlo. 
 
    Finalmente, después de muchas horas de investigación, Vinta encontró lo que estaba buscando: una serie de correos electrónicos que implicaban directamente a uno de los sospechosos. Con esa información en la mano, ya todo parecía cobrar sentido. 
 
    No era por culpa de ella. 
 
    Pero Vinta no podía detenerse ahora. Había llegado demasiado lejos para dejar que el asesino se saliera con la suya. Tenía que hacer justicia por el juez y por todas las víctimas que había dejado atrás. 
 
    A medida que profundizaba en la investigación, Vinta descubrió más pruebas incriminatorias contra el sospechoso. Había tomado prestado una gran cantidad de dinero del juez y no había podido devolverlo. Al parecer, la presión financiera le había llevado a cometer el crimen. Pero todavía necesitaba pruebas sólidas para poder culparlo. 
 
    Fue entonces cuando Vinta decidió ir directamente a la fuente: habló con el sospechoso cara a cara. Él negó rotundamente haber matado al juez, pero Vinta pudo ver la culpa en sus ojos. 
 
    Con un último empujón, Vinta presentó toda su evidencia ante el tribunal y acusó al sospechoso del asesinato del juez. La sala quedó en silencio, esperando la decisión del nuevo juez. 
 
    Finalmente, tras unos angustiosos minutos, se anunció el veredicto: culpable. El asesino fue detenido y Vinta sintió un gran alivio al ver cómo se hacía justicia. 
 
    Pero aunque la investigación había terminado, Vinta sabía que nunca olvidaría lo que había aprendido sobre el mundo oscuro. Algo la corroía por dentro porque sabía que no había terminado nada. 
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    Vinta estaba en su oficina, mirando a través de la ventana con una mirada pensativa. El sol se estaba poniendo lentamente y la ciudad estaba llena de luces y ruidos, pero ella estaba perdida en sus pensamientos. La investigación del juez había sido una de las más desafiantes de su carrera, pero algo en ella le decía que no era suficiente. 
 
    Sentía que había más detrás del asesinato y que aún no había descubierto la verdad completa. Fue entonces cuando su teléfono sonó y, al responder, se encontró con una voz no reconocida. 
 
    —Señorita Vinta, tengo información sobre el caso del juez —dijo la voz misteriosa. 
 
    Vinta frunció el ceño, desconcertada por quién podría ser. Pero sabía que debía escuchar. 
 
    —Adelante, hable —respondió ella finalmente. 
 
    La voz misteriosa continuó hablando y relató todo lo que sabía acerca de un asesino en serie que había estado pululando por la ciudad. Habían aparecido varios cuerpos de mujeres con marcas similares y características específicas que los conectaban al mismo asesino. 
 
    Vinta comenzó a sentirse nerviosa e incierta respecto a cómo todo esto se relacionaba con el caso del juez. Pero sabía que tenía que seguir adelante para descubrir la verdad. 
 
    Comenzó a investigar los asesinatos en serie, y al hacerlo, descubrió algo sorprendente. 
 
    Había una conexión entre los asesinatos en serie y el caso del juez. Todas las víctimas tenían algo en común: habían estado involucradas de alguna manera con el juez. Al parecer, el asesino estaba tomando venganza contra las mujeres que se habían cruzado en su camino. 
 
    Vinta estaba decidida a descubrir la verdad detrás de todo esto, pero sabía que no podía hacerlo sola. Reunió a su equipo de investigación y comenzó a trabajar en estrecha colaboración con la policía local. Juntos, comenzaron a recopilar pruebas y a seguir pistas, pero el asesino parecía estar siempre un paso por delante. 
 
    Pero Vinta no se rindió. Sabía que si seguían trabajando duro y pensando como una máquina de vapor, podrían salir adelante. Fue entonces cuando recibió una nueva pista: alguien había visto al sospechoso dejar un objeto detrás de un edificio abandonado. 
 
    Vinta y su equipo acudieron rápidamente al lugar y encontraron un diario. Al principio, pensaron que no sería útil, pero al hojear las páginas descubrieron algo sorprendente. Era el diario del propio juez, donde detallaba sus más oscuros secretos y crímenes. 
 
    Vinta se dio cuenta de que el juez no era la víctima en esta historia, sino más bien, era el verdadero villano detrás de todo. 
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    Ni todos son tan buenos, ni todos son tan malos en la película, pensó Vintas. No daba crédito a cuántas investigaciones había participado y el laberinto que había creado. 
 
    —Tiene que haber una verdad —murmuró en un momento que pensó que nadie la oiría. 
 
    —¿Qué? 
 
    Rick la miraba deseoso. 
 
    —Oh, nada que no sepamos ya. Mierda. 
 
    —Ah, eso está bien. 
 
    Y se rieron juntos. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Pero Vinta sabía que no podía permitirse distraerse. Había descubierto un giro inesperado en la investigación y tenía que asegurarse de que todos los detalles estuvieran en su lugar antes de actuar. 
 
    Llevó el diario al laboratorio y se reunió con su equipo para analizarlo detenidamente. Descubrieron pruebas irrefutables de que el juez había estado manipulando testimonios, fabricando pruebas y cometiendo crímenes desde hacía mucho tiempo. 
 
    Vinta estaba decidida a llevar al juez ante la justicia, pero sabía que no sería fácil declarar un culpable después de muerto. Era un hombre influyente, con muchos contactos y recursos. Pero ella no iba a dejar que se saliera con la suya aún después de partir. Se comunicó con la policía local y les entregó todas las pruebas. Juntos, comenzaron a planear su arresto. 
 
    Un segundo juez. 
 
    Esa noche, Vinta se preparó para lo peor. Sabía que podría enfrentar represalias del nuevo juez y sus aliados, pero estaba decidida a hacer lo correcto. Acompañó a la policía al hogar del juez, donde lo encontraron sentado en su estudio. 
 
    Cuando el juez vio a Vinta, supo inmediatamente que estaba acabado. Fue arrestado sin resistencia y llevado a la cárcel esa misma noche. 
 
    Vinta suspiró aliviada, sabiendo que finalmente había cumplido su deber como detective. Ahora podría descansar tranquila, pero apareció de nuevo. 
 
    Una llamada le disparó la adrenalina. 
 
    —El alcalde ha aparecido muerto en su cama. Está atado en ella y le han destripado. En la pared frontal han escrito: no eres el último. 
 
    —¿Pero, qué cojones pasa aquí? 
 
    Vinta estaba desorientada. 
 
    A pesar de la conmoción, Vinta sabía que tenía que mantener la cabeza fría. Si bien no tenía pruebas, su instinto le decía que el juez había tenido algo que ver con el asesinato del alcalde. Después de todo, él tenía el poder y los recursos para llevar a cabo algo así de elaborado. 
 
    Vinta sabía que tenía que volver al trabajo antes de que el asesino matara de nuevo. Comenzó a investigar el caso con una determinación férrea. Se sumergió en los detalles del asesinato y examinó todas las pruebas en busca de pistas. 
 
    Finalmente, después de varios días de intensa investigación, encontró algo sorprendente. Había un testigo presencial, alguien que había visto a alguien sospechoso salir de la casa del alcalde la noche del asesinato. Vinta habló con este testigo y juntos identificaron al sospechoso: el hijo del juez. 
 
    Vinta sabía que tenía que actuar rápido si quería atrapar al asesino antes de que matara nuevamente. Convocó una reunión con sus colegas en la policía y compartió sus hallazgos con ellos. Juntos, planificaron su siguiente movimiento. 
 
    Esa noche, Vinta y su equipo emboscaron al hijo del juez mientras intentaba escapar del país. Fue arrestado sin resistencia y llevado ante la justicia. El caso fue sólido e inmediato. 
 
    Pero había más. 
 
    La amante. 
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    —Hay un punto de conexión entre todos y yo misma. Todos queremos la alcaldía de este pueblo. —Vintas presionaba con fuerza el mapa que había sobre la mesa hasta que su dedo se volvía blanco. 
 
    Rick la miró a los ojos. 
 
    —Sí. Tienes razón. Este asunto huele a política de la mala. 
 
    —¿Hay alguna clase política buena? 
 
    —Yo creo que no. 
 
    —Y el asesino tiene que ser alguien con poder o estar manipulado por otra persona. 
 
    —Puede que tengas razón, pero nos hemos quedado sin cura, sin juez, sin alcalde y ahora solo falta el monaguillo —explicó Rick con un tono irónico. 
 
    —No lo tomes a la ligera, Rick. Tenemos que encontrar al asesino antes de que mate de nuevo. Tengo un presentimiento… —respondió Vinta con seriedad, apretando los puños. 
 
    En ese momento, sonó el teléfono de Vinta. Era su compañero, el detective Daniel. Habían encontrado algo nuevo en la escena del crimen. 
 
    Vinta y Rick se apresuraron hacia la escena del crimen donde encontraron un rastro que les llevó hasta la amante del alcalde. Era una mujer joven y hermosa que vivía en las afueras del pueblo. 
 
    Vinta interrogó a la mujer y descubrió que ella había tenido una relación secreta con el alcalde y había estado celosa de su esposa. También confesó haber visto a un hombre salir de la casa del alcalde la noche del asesinato, pero no había podido identificarlo. Al menos coincidía una cosa. 
 
    Vinta sabía que tenía que actuar rápido. Sospechaba que la amante podría estar involucrada en el asesinato y tenía que asegurarse de atraparla antes de que pudiera escapar. 
 
    Reunió a su equipo y juntos se dirigieron hacia la casa de su ex pareja. Lo encontraron tratando de huir por la ventana trasera, pero lograron detenerlo antes de que lograra escapar. 
 
    Durante el interrogatorio, el hombre confesó haber conspirado con el hijo del juez para matar al alcalde. 
 
    Vinta estaba atónita por la revelación. Había sospechado de la amante, pero nunca habría imaginado que el hijo del juez estaría involucrado. Tenía que actuar rápido para asegurarse de que nadie más resultara herido. 
 
    Ordenó a su equipo que detuviera al hijo del juez y lo llevara a la estación de policía mientras ella interrogaba al cómplice. El hombre se resistió al principio, pero después de unos minutos cedió y confesó los detalles del plan. 
 
    Resultó que el alcalde había amenazado con exponer un secreto oscuro que el juez había estado escondiendo durante años. El hijo del juez, temiendo por la reputación de su padre, convenció a su amigo para que matara al alcalde. La amante solo había sido un peón en el juego más grande. 
 
    Vinta suspiró con resignación mientras tomaba notas en su libreta. Había visto lo peor de la humanidad una y otra vez, pero nunca dejaba de sorprenderla cómo las personas podían traicionarse entre sí por poder y dinero. Pero lo importante era que ella había atrapado al asesino y había hecho justicia para la familia del alcalde. 
 
    Se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta mientras llamaba a su compañero para que le trajera más café antes de salir a la noche fría. Sabía que tenía mucho papeleo por delante. 
 
    Demasiado. 
 
    Una llamada de la mujer—la amante—, torció todos los planes. 
 
    —Tienes que ayudarme. Van a matarme. 
 
    Vinta sintió un hostigado hormigueo en el bajo vientre. 
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    —Preparaos todos con vuestras armas. Vamos a poner fin a esto —ladró Vinta. 
 
    Rick alzó su pistola. 
 
    —Estoy listo, jefa. 
 
    Vinta salió corriendo de la estación de policía hacia su coche, con Rick a su lado. La amante había dado las indicaciones para encontrarse en un hotel cerca del centro. Vinta sabía que era una trampa, pero no podía dejar a la mujer en manos de sus asesinos. 
 
    Llegaron al hotel y subieron las escaleras hasta el cuarto piso. Vinta sacó su arma y Rick hizo lo mismo. Cuando llegaron al pasillo, escucharon ruidos provenientes de la habitación a la que debían entrar. 
 
    —Listos —susurró Vinta. 
 
    Abrieron la puerta y encontraron a la amante atada y amordazada en el suelo. Pero no había nadie más en el lugar. 
 
    De repente, sintieron unos fuertes golpes en la espalda que los hicieron caer al suelo. Cuando se dieron la vuelta, vieron a dos hombres armados que apuntaban directamente hacia ellos. 
 
    —Bienvenidos al final del juego —dijo uno de ellos con una sonrisa malévola. 
 
    Vinta sabía que estaba en un problema, pero se negaba a perder sin luchar. Con un rápido movimiento, tomó su pistola y disparó contra los hombres. Uno fue abatido inmediatamente, mientras que el otro huyó por la puerta trasera. 
 
    Rick ayudó a liberar a la amante y juntos salieron del hotel para anidarse al resto del grupo de policías. 
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    Por la noche y tras prestar declaración, la amante, realmente llamada Jane, fue invitada a su casa por Vinta. Eso era algo que no podía hacer, pero Vinta hacía lo que quería. Y presentía algo. 
 
    Vinta y Jane charlaron en el coche durante el trayecto. Vinta quería saber todo sobre ella, su vida, su trabajo, su pasado y sus motivaciones. Jane parecía reticente al principio, pero poco a poco se abrió con Vinta. 
 
    —No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí —dijo Jane. 
 
    —No tienes por qué hacerlo —respondió Vinta—. Soy un policía y mi deber es proteger a los ciudadanos. 
 
    Pero había algo más detrás del gesto de Vinta. Ella sentía una fuerte atracción hacia Jane. No podía explicarlo, pero había algo que lo atraía hacia ella. 
 
    Llegaron a la casa de Vinta y ella le mostró su sala de estar. Había una botella de vino sobre la mesa y dos copas preparadas. 
 
    —Toma asiento, Jane —dijo Vinta—. Quiero que me cuentes algo más sobre ti. 
 
    Jane dudó por un momento, pero finalmente accedió. Empezó a hablar sobre su vida, sobre cómo había llegado a ser la amante de un hombre casado y sobre los peligros a los que estaba expuesta por esa relación. 
 
    Vinta la escuchaba atentamente, pero no podía dejar de pensar en ella. Era hermosa, con unos ojos grandes y oscuros y una sonrisa encantadora. Quería besarla, pero se contuvo. 
 
    Finalmente, Jane terminó su relato y Vinta se apoyó en la cabecera del sofá. 
 
    De repente, alguien atravesó la ventana del salón haciendo en mil pedazos un cristal, a decir verdad, poco duro y resistente. Llevaba algo en una mano. Un bidón. 
 
    Vinta se levantó rápidamente y sacó su arma mientras observaba la figura encapuchada caminando hacia ellas. 
 
    —¡Quédate atrás de mí, Jane! —ordenó Vinta, tratando de protegerla. 
 
    El intruso se acercó y arrojó el bidón al suelo, haciendo que explotara. El hogar de Vinta se llenó de llamas. 
 
    Vinta utilizó su abrigo para sofocar las llamas en el suelo y luego volteó a ver a Jane. Ella estaba temblando y parecía estar en shock. 
 
    —Lo siento mucho, Jane. Esto es culpa mía. No debería haberte involucrado en esto —dijo Vinta, mientras la abrazaba para tranquilizarla—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, estoy bien —respondió Jane con voz temblorosa—. ¡Esos hombres locos no van a dejarme en paz! 
 
    Vinta se dio cuenta de que ella estaba en peligro real y tenía que hacer algo para protegerla. Decidió llevarla consigo esa noche y dejarla allí hasta que pudiera descubrir quiénes eran las personas que querían hacerle daño. 
 
    Mientras tanto, las llamas continuaban consumiendo todo lo que había en la casa de Vinta. 
 
    Y el hombre escapó. 
 
      
 
    22 
 
      
 
    Tras intentar sofocar las llamas a Vinta no le quedó más remedio que llamar a los bomberos y a Rick. Ellos llegaron primero, pero Rick no fue el segundo. El hombre encapuchado agarró en un descuido la cabeza de Jane y gritó: 
 
    —¡Voy a matarla! ¡Ella es quien ha orquestado toda esta matanza por la avaricia de alcanzar la alcaldía. 
 
    Vinta miró a los ojos de ella embobada. 
 
    —No te creo —conminó Vinta. Tenía la mano extendida y añadió algo importante—. Baja ese cuchillo. 
 
    El hombre rio con amargura y apretó el cuchillo con más fuerza. 
 
    —No tienes por qué creerme, pero te aseguro que es la verdad. Y ahora voy a matarla. 
 
    Vinta sabía que tenía que actuar rápido si quería salvar a Jane. Con un movimiento rápido, lanzó un puñetazo al hombre encapuchado, haciendo que este soltara a Jane y cayera al suelo. 
 
    Sin perder un segundo, Vinta agarró a Jane y la llevó rápidamente mientras los bomberos trataban de sofocar las llamas en su casa. Rick finalmente llegó corriendo y se quedó atónito al ver la escena. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Rick con sorpresa. 
 
    —Más tarde, te explicaré todo. Por ahora tenemos que sacar a Jane de aquí y mantenerla a salvo —respondió Vinta mientras se alejaba de la casa en llamas con Jane en brazos. 
 
    Rick asintió en silencio y siguió a Vinta para asegurarse de su seguridad. Mientras tanto, el hombre encapuchado se ocultó entre el gentío. 
 
    Mientras Rick miraba a todo su derredor, aquel hombre tuvo tiempo de agarrar de nuevo a Jane y hundirle la hoja del cuchillo en la garganta. 
 
    La sangre brotó a borbotones y Vinta gritó hasta que Rick se dio la vuelta. Su dedo índice apretó el gatillo y sonó un disparo que hizo desplomarse al hombre encapuchado. 
 
    —Se me ha encasquillado el arma —dijo Rick. Sus ojos volaban. 
 
    Vinta miró a su derecha y la vio. 
 
    Era su hija Jessica sujetando con ambas manos una pistola. La misma que Vinta perdía una y otra vez, con la recámara cargada de balas. 
 
    Una bala que la salvó en el instante en que aquel hombre quería saltar al cuello de mamá. 
 
    —Hija mía —sollozó y las llamas devoraron todo con hastiado desdén. 
 
    Jessica no dijo nada. 
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